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Huecos y Cerramientos 
L a arquitectura -el ámbito en que el hombre vive- se constituye estableciendo unos límites sensibles que segregan, del espacio in-
definido, un espacio determinado y par-
ticular. 
Esos límites son, algunas veces, pro-
tección de unos rigores adversos o tam-
bién acogimiento de unos valores ami-
gos. En ocasiones los límites quedan tan 
sólo insinuados por algunos elementos 
concretos (una arista, un mojón) que de-
finen una separación imaginaria. 
En todo caso el hombre, para crear su 
ambiente se vale de unos cerramientos 
que lo aíslan y de unas aberturas que lo 
comunican con el exterior. 
Independientemente de su posible 
valor constructivo o de sustentación, un 
muro es un elemento que cierra. 
Cuando hacemos un hueco en un mu-
ro, abrimos el cerramiento: el hueco es 
un elemento que abre. 
Al colocar en ese hueco la ventan ería, 
lo cerramos. 
Pero si hacemos practicable la venta-
na, volvemos a abrir lo que habíamos ce-
rrado. 
El proceso continúa cuando instala-
mos las persianas, las contraventanas, 
las cortinas, los visillos ... 
Una ventana -una cualquiera de los 
cientos de ventanas que diariamente 
vemos- es, pues, un cúmulo de aparen-
tes contradicciones: es el resultado de la 
superposición de una serie de deseos 
sucesivos y alternados de cerrar y de 
abrir. 
No obstante, la lucubración que pre-
cede a cada ventana no suele ser tan 
compleja. El usuario -o el arquitecto-
simplifica notablemente el proceso y, sin 
ningún preámbulo, piensa: "aquí necesi-
to una ventana". 
y pone una ventana. 
Es importantísimo, sin embargo, a la 
hora de plantearnos el problema que 
debemos resolver, considerar que nadie 
necesita nunca una ventana. No la nece-
sita, por la sencilla razón de que las ven-
tanas no son necesidades vitales de los 
hombres. 
Un hombre puede necesitar luz para 
ver, puede necesitar un aire más puro 
para respirar, puede necesitar contem-
plar el mundo exterior, o comunicarse 
con alguien que está fuera ... Para satis-
facer esas necesidades habremos de 
buscar -inventar- la solución oportu-
na. Quizá sea una ventana; pero no te-
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nemos por qué partir de que debe ser 
una ventana. Esposible que nuestra ne-
cesidad -la exigencia arquitectónica-
quede satisfecha sin construir nada: 
prescindiendo por completo de todo 
muro o cerramiento. 
O levantando un muro sólo hasta cier-
ta altura, o sólo en parte de su longitud. 
O estableciendo un cerramiento total. 
O dejando un hueco abierto y limpio 
en la pared. 
Etcétera. 
Se trata de que en cada problema in-
ventemos la arquitectura que lo resuel-
ve, y no de que intentemos acomodar a 
nuestro problema una solución previa. 
No quiero decir con esto que deba-
mos cometer la insensatez de prescin-
dir de toda experiencia anterior; sino 
que debemos analizar nuestro proble-
ma con detalle, y -en cierta manera-
volver a inventar las soluciones, descu-
briendo, con la valiosa ayuda de la expe-
riencia, el artificio que lo resuelve. 
Quiero que -olvidándonos de todas 
las soluciones existentes- nos situe-
mos idealmente en el espacio en el que 
vamos a constituir el ambiente. 
En este espacio hay una superficie 
imaginaria que lo limita. Esa superficie 
intangible lo une con el espacio adya-
cente, y simultáneamente lo separa de 
éL 
Para que el ambiente previsto se rea-
lice, es necesario que la superficie que 
lo limita se materialice de tal manera que 
quede establecido con el exterior un 
cierto engranaje o una cierta separa-
ción. Es posible que se exija una comu-
nicación con algunos elementos exte-
riores y un aislamiento total o parcial con 
otros. Los rigores que debemos unir o 
separar, es decir los conceptos por los 
que la superficie que delimita el ambien-
te debe abrirse o cerrarse, son múltiples. 
A manera de ejemplo, sin hacer una 
enumeración exhaustiva, ya que aten-
diendo a diversas facetas nos encontra-
ríamos todavía con más subdivisiones, 
podemos citar los siguientes: 
- Los que se desprenden de la luz, 
es decir, iluminación, visibilidad y sol di-
recto (obsérvese que puede convenir 
iluminación pero evitando el sol directo, 
y procurar la vista al exterior pero elimi-
nando la visibilidad desde fuera, etc.). 
- Los relativos al aire (corrientes, ai-
res viciados, etc.). 
- La temperatura (que puede estar 
muy relacionada con los conceptos que 
se refieren al aire, y también con el sol di-
recto). 
El sonido. 
La lluvia. 
El paso de personas. 
El paso de animales (que puede 
referirse a que no entren los mosquitos, 
a permitir la salida del gato, a defender-
nos de las fieras o a que puedan pasar 
las caballerías). 
- El paso de objetos (con todas las 
posibilidades que encierra la palabra 
objeto, ya que puede ser un paquete 
manual, un automóvil, un proyectil arro-
jadizo o una carta). 
Ahora bien, en razón de cada uno de 
estos rigores puede convenir que defini-
tivamente exista la comunicación con el 
exterior, o que definitivamente no exista. 
Puede ser, también, que la comunica-
ción o el aislamiento sea indiferente. Y 
es posible que convenga establecer la 
comunicación, pero sólo circunstancial-
mente, o que el aislamiento drástico sea 
una conveniencia meramente circuns-
tancial. 
Para el estudio de cada caso pOdría-
mos valernos de un cuadro como el que 
acompaña estas líneas. (Ver cuadro). 
En el caso de que la comunicación 
con el exterior sea conveniente o indife-
rente para la totalidad de los rigores 
considerados, la superficie límite no ne-
cesitará ningún tipo de cerramiento: de-
berá quedar totalmente abierta. 
En el caso de que la conveniencia o 
indiferencia se refiera al aislamiento de 
todos los factores, el cerramiento debe-
rá ser absoluto: un muro lo más rotundo 
posible. 
Pero en los demás casos, en los que 
haya que considerar factores positivos y 
negativos, habremos de utilizar cerra-
mientos variadísimos que satisfagan 
nuestras necesidades específicas: vi-
drios transparentes, vidrios traslúcidos, 
celosías de características diversas, 
persianas, rejas, cortinas, visillos, quie-
brasoles, toldos, barandas, esterillas, te-
las metálicas, setos vegetales, etc. Cada 
uno de los cerramientos de esta serie in-
terminable pueden extenderse a toda la 
superficie o sólo a una parte de ella, y 
pueden ser fijos o móviles y pueden su-
perponerse para lograr con ellos los 
efectos previstos. 
Al contemplar el cuadro presentado, 
con los diversos rigores que hay que 
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aprovechar o combatir, se comprende 
que existe una inmensidad de posibili-
dades, y cada una de ellas exige una so-
lución diferente. Muchas de esas posibi-
lidades plantean problemas muy gene-
rales que están resueltos con los hue-
cos y cerramientos más corrientes. 
Otras plantean problemas muy es-
pecíficos que también están ya tradicio-
nalmente resueltos con ingeniosas so-
luciones: Así el típico torno de la clausu-
ra de los conventos, que viene a permitir 
el paso de objetos y deja cerrados todos 
los demás rigores; las gateras, tan repe-
tidas en todos los pueblos, por las que el 
gato sale sin abrir la puerta; las pantallas 
laberínticas de los laboratorios fotográ-
ficos, que permiten el paso de personas 
e impiden el paso de la luz, etc. Pero 
también se nos pueden presentar mu-
chísimas posibilidades no previstas pa-
ra las cuales tendremos que ingeniar so-
luciones inéditas. 
La complejidad del debido aislamien-
to y engranaje de espacios que se des-
prende de los distintos aspectos que 
hay que separar o unir, se complica has-
ta el infinito si tenemos en cuenta que, en 
la mayoría de los casos, la comunicación 
o el corte no deben ser absolutos, sino 
que deben darse sólo en cierto grado: 
No se trata, por ejemplo, sólo, de que la 
luz entre o no, sino de lograr una deter-
minada iluminación. Y lo mismo ocurre 
cuando pretendemos conseguir la tem-
peratura, ventilación o sonoridad más 
conveniente, etc. 
El plantear el tema como lo hemos he-
cho, con tal riqueza de posibilidades, no 
responde a un deseo de complicar ex-
tremadamente un problema que de su-
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yo es sencillo al menos en su plantea-
miento habitual, sino, más bien, a que no 
lo despachemos frívolamente adoptan-
do con tranquilidad la primera salida que 
encontremos. El cuadro de rigores, con 
todas sus subdivisiones y facetas, no 
tiene más razón que la meramente ex-
positiva. 
Tomar ese cuadro como guía para 
analizar una a una las necesidades de 
nuestro caso y, con los parámetros que 
resulten, resolver el problema arquitec-
tónico como quien resuelve una compli-
cadísima ecuación matemática, no creo 
que pueda ser nunca aconsejable como 
método de trabajo. 
Esa multitud de exigencias y de posi-
bilidades debemos conocerlas; pero es-
tán ahí, como música de fondo de nues-
tro proyecto. 
Nosotros resolvemos el problema 
con nuestra intuición arquitectónica, y el 
fondo musical lo tenemos presente sólo 
para que no se nos queden cabos sin 
atar. 
CELOSIAS y PROTECCION 
DE VISTAS 
En su sentido más propio y primitivo, 
las celosías son unas rejillas, general-
mente de madera hechas para celar, es 
decir, para ver sin ser visto. En arquitec-
tura se ha generalizado la palabra y se 
llama "celosía" a todo cerramiento de 
material opaco que deja libre el paso del 
aire. 
En su función primaria de permitir mi-
Conviene comunicación 
rar ocultamente, las celosías se asimilan 
a los visillos: son pantallas de cierre lle-
nas de agujeritos. En ellas, por la cara 
más iluminada la superficie cobra enti-
dad, acapara nuestra visión, y el mundo 
que está al otro lado, desaparece. Des-
de el lado oscuro, el mundo iluminado 
adquiere fuerza para nuestros ojos a 
través de las perforaciones, y la superfi-
cie, sin luz, se diluye en ese mundo que 
está detrás. 
Los visillos están hechos de tela 
transparente y la eficacia en su función 
depende del grado de transparencia del 
velo. Durante el día, si la iluminación in-
terior se produce toda a través de los vi-
sillos, quien está dentro verá iluminado 
el mundo exterior; pero lo verá con una 
veladura más o menos diáfana. Desde 
fuera, la visión del interior se pierde. 
Cuanto más blancos sean los visillos, su 
superficie se presentará más iluminada 
y anulará más la vista de lo que haya 
dentro. 
De noche, los interiores iluminados 
verterán su intimidad sobre el mundo 
exterior -la calle oscura- a través de 
los visillos. 
La transparencia u opacidad de los vi-
sillos en un sentido o en otro (fuera-den-
tro, dentro-fuera) depende de la relación 
de iluminación entre ambos lados y, na-
turalmente, cuanto más tupida sea la su-
perficie, más dificultará la transparencia. 
Las celosías en el más estricto senti-
do (rejillas que permiten ver sin ser visto) 
se asimilan a los visillos así mismo en su 
mayor transparencia u opacidad en fun-
ción no sólo de la tupidez de la superfi-
cie, sino también de la relación de ilumi-
naciones de los dos ambientes que se-
Conviene aislamiento 
Es indiferente 
Siempre Con posibilidad de cerrar Siempre Con posibilidad de abrir 
Luz ...... ... .... ... ........ .... ... ...................... ........ .... .. ....................... .. .. .......... .... ............. ............................................................ ............................................. ......... ...... ... ..... ............... .. .. . 
Iluminación ................................................................. .......................................................................... ............................ .. ................................................................................ .. . 
Visibilidad ......................................................................... .. .... ... .... .. ..... ..... .... .. .. ....... .. ......... .. .............. .. ................................................... .. ..... .. .... ... ... ..................... ..................... . 
• al exterior ............. .. ....................................................................................................................... ...................................................................... .............. .. ..... .. ....... .. .......... . 
• al interior ......................................................................................................................................................................................... ................ .................................. ......... .... . 
Sol directo .. ... .. ....................... ..... ......... .. .. .............. .............. ................... .. ..................... ........................... ................ ..... ........................................ ......... ........ ......... .. ... .. ....... ... .... . 
Aire .......... ... .. .............. ............ ... .................. ....................................... .. ...... .. ... ... ... ......... .................... .. ........... .......................... .................... ........ .. .... ........... ... ............................. .. . 
Viento, brisas ................... .. ............................................. .. ..................... .. ........................................ ............................. ............ ................. ... ................................................ ... .... . 
Aire viciado ....... ... ................................. ........................ .. ..... .......................................... ...................................................................................................................... .. ....... .. ... .. . 
• exterior .................. .................... .. .... ........... ......... ................................... ............................... .. ... .... ............ .......................... ........... ............. ... ..... .. ....... ................................. . 
• interior ... ........................ ... .... ... ................ ............................................ ....... .. ......... ........................................ .. .. ................................ ... ......... ... ........... .. ............... ................... . 
Temperatura ............................................................................ ........................... ... ............................ ............... .. ............................................ .... ...... ... ................. ..................... . 
Sonido ........................... .. ............................................. ................ ...... .. ...... .. ................................... ....... ... .... ......... ....... .. .............. ............................... ... .. ..................................... . 
• exterior ... .. ........ ... ... ................................................ ... ........... .................. .. .. ...... .............................. .............................................................. ................. .. .................... ......... .. . 
• interior ........ ...... ........... ........... ...... .. .............. ...... .. .............. .. .......... .. ... ................ ................ .. ..... .. ... .. ...... .. .. ... .. ............................ ..... ... ... ....... .. .. ... ................... ....................... . 
Lluvia ......... .................................................................. .............. ..... ............................................. ........... ....................... .. .. ....... ... .. ....................................................... .. .. .......... .... . 
Paso ................... ....................................... ... ............. ....................................................... .. ............................... ....................................................................................................... . 
de personas ........................................................................................................................... .................. ... .................. ............... ... ...... ............................................................... . 
de animales (?) .. .. ......................................... .............................................................................................. ................. .................. ........................... ......................................... .. 
de cosas(?) .................................................. .. .... .. ............................ ... .. ...... ...................... ................... . .......... ..................................... .......... .. ............... .. ..... ................... ............ . 
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para (la superficie se hace más opaca 
desde el ambiente más iluminado). Lo 
que diferencia principalmente las celo-
sías de los visillos (aparte de la evidente 
. disparidad de propiedades físicas -rigi-
dez frente asutileza y levedad-) es que 
en aquellas (debido al tamaño del cala-
do) la distancia del observador a la celo-
sía puede ser definitiva en la visibilidad: / / 
/ 
/ 
/ 
/ / es mirar por un agujero, que nos permi-
te ver con toda claridad lo que hayal otro INTER/C)R/ / 
lado cuando acercamos el ojo. . 
Al ampliar.elconcepto primigenio, lla-
mamos celosía a todo cerramiento per-
forado. Frecuentemente es una pared 
-hecha con piezas caladas (cerámicas, 
de cemento o de cualquier otro mate-
rial)- que impide el paso, dificulta la vi-
sibilidad y deja pasar el aire; puede pro-
teger del sol, pero permite, a su través, 
una cierta iluminación. 
Si no se pretende sino delimitar un es-
pacio, cerrando el paso y ocultando rela-
tivamente lo que no se quiere publicar, 
basta con hacer un muro calado con pie-
zas prefabricadas eligiendo las que más 
nos gusten de cualquier catálogo co-
mercial, o elementos cualesquiera que 
ideemos sin fuertes obligantes. Así ve-
mos en todas partes, en cualquier ciu-
dad, multitud de celosías que cierran pa-
tios de servicio, galerías de respiración, 
circulaciones exteriores, etc., que aun-
que no impidan totalmente la vista de lo 
que queda detrás, logran que pase inad-
vertido. 'El espacio que limitan queda 
aO.ierto a medja~ y cerrado a medias, 
coi}, las v~nta¡as ~y los inconvenientes 
q~~f ello (~ne según lo que pretenda-
mos. :" 
Pero si deseamos que la celosía impi-
da totalmente la vista del interior, se de-
ben.estudiar geométricam~nte las aber-
tura~; para que las s~perfi~!~.~de cierre 
corten todas las pOSibles visuales. 
En el caso de que los puntos de vista 
que queramos inutilizar estén bastante 
bajos, es decir, cuando queramos prote-
gernos de las miradas que puedan ha-
cerse más o menos desde la calle, bas-
tará con que las superficies de cierre se 
inclinen hacia afuera y que sus proyec-
ciones horizontales cubran sin fisuras 
todo el plano vertical (fig. 1). De esta ma-
nera se consigue el aislamiento total de 
las miradas de fuera, y se elimina toda 
sensación de clausura, puesto que des-
de el interior se ve con amplitud el cielo y 
las alturas exteriores. Una celosía traza-
da así es muy adecuada para el cerra-
miento de un patio de. servicio al que se 
abren tendederos y cocinas, puesto que 
junto a la protección de vistas permite la 
entrada del sol; así mismo facilita la ven-
tilación y la salida del aire caliente, con 
humos y olores. La celosía más elemen-
tal de estas características es la que se 
consigue simplemente con lamas de di-
rectriz horizontal; pero pueden idearse 
formas más refinadas. Como ejemplo, 
/ 
/ 
/ 
FIG.1 
~'O\ 1/ /-:, 
- -/ II \' 
proponemos una solución original for-
mada por medios conos sucesivos que 
alternan sus concavidades y convexida-
des (fig. 2). Desde el exterior, hacia arri-
ba, se elimina toda vista interior y el mu-
ro cobra una gran riqueza texturial por la 
incidencia de la luz en las superficies có-
nicas (fig. 3). Por otra parte, el sol entra 
generosamente en el patio (fig. 4) Y al re-
flejarse en las convexidades blancas 
produce una claridad difusa de mayor 
eficacia que la simple iluminación direc-
ta. Otra solución análoga conseguiría-
mos haciendo el mismo trazado geomé-
trico, en lugar de con una directriz de 
círculos tangentes, como en el caso an-
terior, sobre una planta de cuadrados 
alineados por la diagonal (fig. 5). Surgen 
Fig.2 
FIG. 3 
CELOSIA - Vista exterior desde abajo. 
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FIG.4 CELOSIA - Vista exterior desde arriba (entrada libre del sol). 
así, sencillamente, unos prismas cua-
drangulares oblicuos cuyo aspecto pi-
cudo puede dar una fuerza expresiva al 
paramento, además de ser de muy fácil 
construcción (con lámina metálica, p.e.) 
(fig. 6). 
En el caso de que el cerramiento hu-
biera de proteger de todas las miradas 
exteriores, incluso de puntos de vista al-
tos, el diseño de los calados debe ser tal 
que no haya ninguna recta que pase di-
rectamente de fuera a dentro. Es fácil 
conseguirlo, por ejemplo, con lamas an-
gulares (fig. 7); pero al no haber tampoco 
ninguna recta que pase de dentro a fue-
ra (no ver ningún punto exterior) es fácil 
producir una sensación de clausura. 
Esa sensación de clausura puede dis-
minuir e incluso evitarse cuando las la-
mas angulares son verticales, ya que (si 
la orientación es favorable) el sol puede 
incidir de manera que desde dentro se 
PLANTA 
FIG.5 
vean franjas soleadas y que el resol pe-
netre por las aberturas. En todo caso la 
claustrofobia desaparece al sentir en el 
interior la luz y el aire de fuera. 
Es muy frecuente que con el cerra-
miento queramos quitar, al espacio que 
acota, las vistas desde un lado; pero que 
no importe (o incluso sea conveniente) 
tener vistas desde el otro lado. 
Entonces bastará que las superficies 
de cierre de la celosía sean aproximada-
mente perpendiculares a las líneas de 
visión que se quieren evitar, al menos, 
de manera que no dejen aberturas en 
esa dirección. La celosía más elemental 
en este sentido es la de lamas verticales 
oblícuas expresada en planta en la figu-
ra 8; pero pueden idearse otros tipos di-
versos. 
Puede darse el caso de que el espa-
cio interior deba estar totalmente prote-
gido de las vistas exteriores, y que, des-
de él, interese ver sólo un punto exterior 
que sea centro de atención. Esto ocurre 
en los conventos de clausura cuanc~o las 
religiosas deben asistir, sin romper su 
clausura, a la Misa pública que se cele-
bra en la capilla. En estas ocasiones el 
oratorio de las monjas suele situarse la-
teralmente, junto al presbiterio, y el ce-
rramiento es una celosía en su sentido 
más estricto de rejilla de listoncillos de 
madera entrecruzados. Esta solución 
tradicionalmente aceptada, tiene los in-
convenientes de que el interior debe es-
tar bastante oscuro para evitar la vista 
desde fuera, y, por otra parte, que, desde 
dentro, la vista no se centra en el foco de 
atención y puede dispersarse. Ambos 
inconvenientes están mitigados por el 
hecho de que es oblicua la visión desde 
o hacia la nave, y frontal, en cambio, la vi-
sión hacia el altar. Una solución mucho 
más eficaz sería colocar una celosía de 
lamas verticales lo más delgadas posi-
ble, cuyos planos estén situados radial-
mente, enfilando al centro de atención 
(fig . 9). De esta manera se elimina radi-
calmente la comunicación visual con la 
nave en ambos sentidos, hay una diafa-
nidad máxima hacia el centro de aten-
ción, y puede haber la iluminación más 
conveniente en cada e~pacio, sin que in-
tervenga nada en la viSibilidad. 
, 
En esta función de protección de vis-
tas hemos repasado algunos elementos 
diferentes (visillos y diversos tipos de 
celosía de características muy varia-
das). Todos ellos, además de impedir 
FIG.6 
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:cada uno en su grado) la visibilidad, de-
an libre el paso del aire, y permiten, en 
jistinta medida, una cierta iluminación a 
5U través. 
Si queremos que la protección de vis-
as no perjudique sensiblemente la ilu-
ninación, pOdríamos hacer con material 
raslúcido cualquiera de los tipos de ce-
osía de los que hemos hablado. 
Pero si no interesa el paso del aire o, 
nás aún, sí conviene cerrar el paso del 
lire, podrá superponerse un vidrio 
ransparente a los cerramientos anterio-
'es (los visillos, por ejemplo, se utilizan 
je modo habitual con vidrio). 
Sin embargo, es muy importante 
-aunque parezca obvio decirlo- saber 
:uáles son las necesidades y conve-
liencias de nuestro caso, para poner só-
o lo que sea necesario y conveniente, y 
lO multiplicar inútilmente y redundante-
nente los cerramientos superpuestos. 
)orque si interesa únicamente la pro-
ección de vistas, bastará quizá poner 
m vidrio traslúcido. Y si conviene produ-
:ir un oscurecimiento, la solución es un 
:erramiento opaco que puede hacer in-
itil o supérflua toda otra protección de 
risibilidad o de aireación. Las persianas 
mrollables pueden lograr el oscureci-
niento total o cubrir con bastante efica-
:ia funciones de celosía. 
Cuando un problema está ya resuelto, 
~s una estupidez poner nuevos medios 
>ara resolverlo. Es una estupidez, por 
lesgracia, muy frecuente. 
Tengo ahora en la memoria una ven-
ana con cortinas opacas, visillos, vidrios 
raslúcidos (vidriera decorativa) y per-
¡iana enrollable. Quien puso todos 
lquellos cerramientos es indudable que 
10 se había parado a pensar en para qué 
os quería. Los vidrios traslúcidos quitan 
a razón de ser a los visillos, y el oscure-
:imiento total de las persianas deja fue-
a de juego a las cortinas. Probablemen-
e pusieron las cortinas y los visillos por 
notivos estéticos (para que quede más 
>onito); pero tengo para mí que con unas 
'idrieras cromáticas se consiguen unos 
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efectos estéticos y expresivos de mu-
cha mayor riqueza y limpieza que con 
todas las faldamentas colgadas. Si los 
efectos que el proyectista buscó con los 
cortinajes eran un mayor aislamiento 
térmico o acústico, lo ha logrado así con 
mucha menos eficacia que poniendo 
una doble vidriera. Y si, a pesar de todo y 
contra toda lógica, el decorador sintió la 
caprichosa necesidad de poner (como 
al fin puso) visillos y cortinas, no com-
prendo qué papel pueden jugar enton-
ces los vidrios traslúcidos, cuya falta de 
transparencia no hace sino estorbar. 
Esta falta de sentido común no se da 
sólo en una ventana que yo he citado co-
mo ejemplo y que recuerdo como un ca-
so real. Invito al lector a que analice, él 
por su cuenta, los cerramientos de los 
diversos huecos que hay en su propia 
casa o en las casas de sus amigos, yes-
toy seguro de que se encontrará con 
asombrosos despropósitos y contradic-
ciones arquitectónicas. 
PROTECCION DEL SOL 
Cuando se proyecta un edificio se es-
tudia su soleamiento, y se suele procu-
rar -con su orientación y con sus jue-
gos de huecos y de volúmenes- que 
esté lo más soleado que sea posible. Sin 
embargo, es frecuente también que ten-
gamos que evitar la acción directa del 
sol, para protegernos de la violencia de 
su luz, o de su temperatura ardiente. 
Con el fin de lograr esa protección, 
nos valemos de sombrajos, toldos, per-
sianas, quiebrasoles y, también, celo-
sías adecuadas. 
No es frecuente que en un tratado de 
arquitectura se hable de los toldos, por-
que pueden parecer algo extrínseco y 
provisional que no pertenece a la esen-
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cia de la construcción, algo postizo que 
se añade para mejorar algunas condi-
ciones de uso de las viviendas. Plástica-
mente son un simple maquillaje. Pueden 
parecerlo; pero -aunque lo sean- tie-
nen un sentido profundamente arquitec-
tónico, por lo ambiental y por lo expresi-
vo. Protegen del sol no sólo a los huecos 
y los recintos interiores, sino también a 
fachadas, balcones, terrazas, patios y 
hasta calles enteras, y empapan los am-
bientes vivideros de una luz matizada 
-cromática en muchos casos- que les 
infunde un carácter íntimo y acogedor. 
Podrá decirse que son sólo un maqui-
llaje de la fachada; pero debemos reco-
nocer que hay maquillajes que cambian 
por completo la expresión de un rostro. 
Los toldos permiten jugar plásticamente 
con efectos de luz y de sombra, de refle-
jos y de penunbras, y -sobre todo- con 
una infinidad de pOSibilidades de color. 
Los toldos han estado históricamente 
en el cogollo de la arquitectura (vivien-
das nómadas, campamentos militares ... ) 
y han aportado su calidad efímera a los 
más nobles recintos humanos. Así, en 
los tabernáculos y en las tiendas reales. 
Y, en los palios de nuestra Liturgia cris-
tiana, tienen incluso una significación 
sacralizante del espacio sobre el que se 
extienden. 
La significación de los toldos varía 
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TEORIA E HISTORIA DE LA ARQUITECTURA 
FIG.10 
mucho, cuando se asocian de distintas 
maneras con arquitecturas de índole 
muy diversa a las que dan una nueva ex-
presividad; pero, en todo caso, determi-
nan un carácter peculiar tanto de las 
apariencias exteriores, como de los am-
bientes a los que protegen del sol. 
Las protecciones del sol constituidas 
con elementos rígidos y opacos (fijos o 
móviles) suelen hacerse con lamas pla-
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nas separadas entre sí, pero dispuestas 
de manera que conjuntamente produ-
cen un cerramiento total en la dirección 
de los rayos del sol. 
En este sentido, los quiebrasoles son 
una estructura antepuesta (de hormigón 
o de otro material) constituida por un 
juego de pantallas que no sólo protegen 
la totalidad de la fachada, sino que se 
constituyen ella misma en la fachada del 
CON 
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edificio y dan a la arquitectura una acu-
sadísima caracterización. Si las panta-
llas son verticales, el ángulo que deban 
formar con el plano general de la facha-
da dependerá de la orientación de ésta. 
y podrán ser móviles, si queremos jugar 
con la visibilidad exterior o interior y con 
el soleamiento o protección del sol a las 
distintas horas del día y en las distintas 
épocas del año. 
Si las pantallas se tienden horizontal-
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FIG.15 
mente, actúan a modo de viseras y 
-aunque haya un cambio radical de es-
cala (lo uno protege toda la fachada, lo 
otro protege sólo un hueco)- sus efec-
tos pueden asimilarse a los de esas per-
sianas que, a modo de celosía, constitu-
yen las contraventanas de los huecos 
más corrientes. 
La palabra "persiana" ha extendido 
mucho su significado, y, aunque casi 
siempre tiene alguna relación con la 
protección solar, se llama así a artefac-
tos muy diversos. Quiero referirme aho-
ra, solamente, a toda aquellas persia-
nas compuestas por tablillas o láminas 
de cualquier material (madera, plástico, 
aluminio, etc.) que, con directriz horizon-
tal, se disponen solapadas con la ade-
cuada inclinación para cubrir una venta-
na. Estas persianas pueden ser fijas, 
abatibles, plegables o recogibles, es de-
cir que incluyo en ellas, tanto las contra-
ventanas de celosía, como las llamadas 
persianas venecianas. Todas ellas, al 
proteger del sol un ambiente cualquiera, 
lo defienden de su deslumbramiento; 
pero si lo que queremos evitar es el ex-
ceso de temperatura, las persianas sólo 
serán útiles si se ponen fuera del vidrio 
que cierra el recinto, ya que, en caso 
contrario, el sol, que entra a través del vi-
drio en el recinto, calienta el aire interior, 
y la inclinación de las tablillas facilita que 
el aire abrasador (ascendente) innunde 
la estancia, aunque la luz sea suave. Es 
relativamente frecuente ese despropó-
sito de poner inútiles persianas interio-
res, es decir, tratar de protegerse del ca-
lor del sol después de haberlo metido ya 
en la habitación. Es un despropósito 
muy frecuente que tiene una explicación 
muy simple: la observación de que el sol 
luminoso da mucho calor, hace que mu-
chas personas -sin ponerse a pensar-
formen el absurdo prejuicio de que un 
ambiente es tanto más fresco cuanto 
menos luminoso sea, con lo cual deci-
den achicharrarse a oscuras. 
Poner la protección del sol delante de 
la ventana y no detrás de ella, es una me-
dida de sentido común; pero eso, sólo, 
no basta para proteger del calor. 
En efecto, cuando ponemos la persia-
na más o menos a haces exteriores de la 
fachada soleada, el aire abrasado por el 
sol en el paramento ("asado a la plan-
cha", podríamos decir) asciende rasante 
a la pared, y al encontrar las láminas de 
la persiana entra necesariamente por 
ellas sin posibilidad de volverse atrás. Si 
alguien ha abierto los vidrios (para que 
se refresque el ambiente -piensa-) el 
aire abrasador entrará en la habitación y 
FIG.16 
ellistillo que pensaba refrescarse, habrá 
establecido, contra su voluntad, la más 
eficaz calefacción del recinto (fig. 10). Si 
el vidrio está cerrado, se acumularájun-
to a él un colchón de aire caliente que 
aprovechará la primera ocasión (alguien 
que abra el vidrio) para pasar al interior, 
o que -en todo caso- irá produciendo 
un calentamiento por radiación a través 
del vidrio (fig. 11). 
Para que el aire caliente ascendente 
no penetre a través de la persiana, pue-
de cerrársele el paso con un vidrio exte-
rior (es decir, de manera que la persiana 
esté entre dos vidrios) (fig. 12) o bien, 
procurando una salida por la parte de 
arriba, hacia afuera (fig. 13). 
En este sentido, proponemos una so-
lución de contraventanas plegables que 
se doblan según se indica en la figura 14, 
y que además de resolver el problema 
funcional de protección del sol y salida 
del aire caliente como se expresa en la 
sección (fig. 15),. dan una expresión ca-
racterística a la fachada, tanto cuando 
las contraventanas están cerradas (fig. 
15) como cuando quedan abiertas (fig. 
16). 
